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El artículo pone de manifiesto la 1mportanCJa del estudio de la rchg1ón en el mundo actual J'<>r'luc "P'< -~,·ndo una de I.JS ara tcnst~< 
culturales que define a los pueblos y muC\C o inh1be la acc1ón. a la \Cl que proporCiona una cone<pclt>n gc¡ ral dd mun,!.J 1 trabaJthksmonta 
una serie de tóp1cos de plena vigencia sobre esta miltcna y a pon a conceptos antropológtCtb b3-.tco parar L"Ontflr6h.ln dd tcnom('nu r ~hqu :-. \ 
m:ís allá del mundo occidental, pues éste no agota las disuntas formas) conceptos de rdig1ón que han cread,> 011<' · pu ~1<>. ) .1pu .,, 1'<" la 
Anrropología de la Rehg1ón y la 11 istoria comparada de las Religiones como marcos aMcuadt» para comprender m<'JOr 1• "" erstdaJ, ultur•l, 
religiosa en el mundo actual 
Este se caracteri1a por una cnonnc dt\'C'rs1dad de Situaciones en las que predomina el ~mcrct1smo) tda rcllgJon a b l.' T1a•, Stmulr.\nc.unl·nt~ d 
mundo occidental experimenta un proceso de sccu laritación creciente, el llamado tercer mundo se' uc!H· cn ... tl.tnt."~. ll•~p.lnc.,aml•nca ,e: h.tcc.: 
pcntecostal y el islam se expande por áreas leJanas y d1stmtas a las que surgró. 
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Abstrae!: 
Rcligion is sti ll eonsidercd one of the cultural characteristics that helps to define toda y societ1es, and that cithct tums sOCIJJ ocuons out ot 
mhibits them, while providmg a general conccption ofthe world and rts meaning. To underhne the rclc<Jnce or lis study m rrcsenttuncs" thc 
aim of this tcxt. In arder to comprehend and analyse the rchgwus phcnomcnon beyond thc Wcstem world. "h1ch docs not t·m~rac< all th< 
rehgrous manifcstations and conccpts created by human societ ies, some basic anthropolog1cal no11ons are furmshcd 111 a global pcrspcctJ\ e 
Anthropology of Religion and Compared H1 s10ry of Religions are d1scusscd as the most appropnatc framcworks to comprchcnd cuhur al and 
rehgious divers ity nowdays. 
Wcstcm world is charactentcd by a diversity of contcxts whcrc syncrcusm anda sort of ((feilgiOn ti la carlcH are prcscnt At thc s~ltnt' urnc, 
in thc Westcrn world the process of secu larit_ation rs increased, the so-callcd Thrrd World becomcs Chns11an, La11n Amenca tutns outto be 
Pentecostal and the Islam spreads ovcr new territories furthcr than lis origmal birth place. 
KeyWords: 
Anthropology of Rehgion, Hrstory ofReligions, secularizar ion, re li gious dialogue 
Q uiero replantear en este texto algunas cuestiones que damos por sentadas en materia de religión y que los datos antropológicos y el conocimiento comparado 
de las religiones no las avalan. Me interrogaré sobre algunas 
cuestiones que considero relevantes en este momento sobre 
lo religioso y ofreceré una perspectiva, pienso que novedosa, 
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de cómo mirar las religiones de otras soc iedades, pero 
también a la de la mayoría de los andaluces y españoles, 
buscando una mayor comprenstón en un mundo en el que 
la religión aparece muchas veces como problema . Nos 
acercaremos a esta faceta humana desde la perspectiva de 
la Antropologia soc ial y cultural sin obvtar la Htstoria . 
• Este texto fue presentado como conferencia en la Casa del Inca de Montilla el 7 de noviembre de 2008 dentro del Ciclo de conferenciar; 
«Seminario intcrdisciplinar sobre análisis de problemas y tendencias del mundo actualu, organi1ado por la Diputación de Córdoba (Areu de Culturu) 
y la Asociación de Estud ios de Ciencias Sociales y Humanidades 
•• Catedráti co de Antropologla Social de la Universidad de Sevilla e Investigador del Centro de ¡.;studiOS Andaluces. 
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1\li'ORIA (l.\ IH. Sl ESTl DIO 
La rehgtón está presente en todas las soctcdades 
anttgua~ y modcmas, aunque no en todas las personas, pues 
Stemprc han existido ateos, agnósticos, escépticos y 
críticos. Para la mayor parte de la poblactón mundial la 
rcltgión está presente en los momentos cructales de la vida 
humana: ntos de paso del ctclo vttal y en la enfermedad; 
condtcoona las prácticas sexuales, el celtbato, los alimentos 
-recomendando unos y prohtbiendo otros-, divide a los 
anunalcs en sagrados o cuast sagrados y mundanos; 
dctcrmma qué lugares son sagrados y por tanto adecuados 
para las mant fcstac10nes sagradas (hierofanías) y cuales 
profanos f!n suma, condtcwna e tnforma numerosos 
momentos de la vtda. La tmagcn del hombre SOJUZgado por 
las creenctas y los ntuales en soctedades pnmttivas es más 
un tóptco de películas que una rcaltdad; en general el hombre 
acude a las rchgtoncs en ctrcunstanctas y momentos 
concretos. La nccestdad de estar en permanente 
comumcactón con lo sobrenatural mediante la oración está 
muy restringida a profcstonales de la reltgión y personas de 
escasa cstabtlidad emocionaL 
El hombre es, quirás sería meJOr decir ha sido, un 
anunal religtoso: No ha cesado de crear o descubrir dioses 
y fuerzas ajenas y más poderosas que éL A algunos 
sorprende la permanencia del fenómeno religioso a pesar 
de los progresos científicos; los vaticinios sobre su 
desaparición no se han cumplido, aunque ha sido 
profundamente modtficado en ciertas sociedades. Frente a 
la secula ri zac tón creciente de nuestros días -que no 
desacralización, pues se crean nuevos entes sagrados-
especialmente en las sociedades desarrolladas, se dan 
fenómenos simultáneos que es necesario explicar: El éxito 
edrtorial del Nuevo ca/ecismo de la fglesia católica y de las 
contmuas ediciones del Corán, la Biblia , los Evangelios y 
otros hbros esotéricos; entre los personajes más populares 
se encontraban el papa Juan Pablo ll , la madre Teresa de 
Calcuta, el Dalai Lama o el imán Jomcini; asi mismo, los 
viajes del Papa, del Dalai lama y otros jefes de iglesias 
arrastran multitudes y son nottcias centrales en los medios 
informativos; aumentan las peregrinaciones a Roma o 
Santiago, a La Meca, o al santuario de Bcnarés en La India. 
llay otras muchas manifestaciones que denotan la 
importancia de la religión en nuestro tiempo: nuevos grupos 
reliyiom~ salen de su~ áreas tradicionales y se expanden 
por otros pai~~' y continentes a través de un proschtlsmo 
ugr~Sl\'O corno es el caso del movrmtento neopentccostal 
en ¡\mcríca 1 ~una ; los prcdtcadores tclevi~ivos consiguen 
clc\adns tndtccs de audtenCta, las adtvmas y echadoras de 
l·artas ocupan muchas horas de telcvlSlón. Pero todavía 
hay más: la Vrrgcn María, supuestamente , se aparece en 
numerosos países de tradtctón catóhca. unos lo nven como 
experiencia personal y otros como avisos del cielo para que 
el mundo se reconduzca de acuerdo con los mensaJes; 
afloran como problemas soctales y políticos la reststenc1a 
de la religión en situaciones adversas: URSS, Chma, 
Polonia ... 
Por el contrano, la falta de interés por la religión es 
significativa, casi el 75 % considera a la religión poco 0 
nada tmportante y sólo el 12% se mamfiesta como católico 
practtcante (Encuesta de valores del CIS, 2008, pnmera 
oleada). Igualmente, según una encuesta pubhcada 
recientemente en España, groso modo un tercio de los 
españoles cree en la existencia de Dios o en algo di,·mo. 
otro tercto tiene dudas y el otro tercio no cree en nada 
sobrenaturaP. Elocuente es el escaso segui miento de lo 
preceptos morales y eclesiásttcos preconizados por la Iglesra 
católica en Andalucía y el escaso apoyo económtco que 
encuentra para su desenvolvimiento. 
Las religiones ttenen la capacidad de servir como 
fuente de concepciones generales del mundo -visión del 
mundo- y como fuente de disposiciones mentales; es un 
componente ideológico capaz de inhibir o promover el 
comportamiento al que da sentido y proporciona identidad 
a los gmpos sociales a través de la adhesión a una tradrción; 
es así mismo respuesta a necesidades básicas donde 
fracasan otras fórmulas económicas, políticas y 
tecnológicas, y contribuye al funcionamiento de la sociedad 
a la que ayuda a mantener unida; en síntesis, y como dtce 
Geertz, los modelos religiosos suministran un marco de 
ideas generales en el que se da forma significativa a una 
vasta gama de experiencias intelectuales, emocionales y 
morales 2. 
Desde que en el siglo XIX Fuste! de Coulanges 
pusiera en relación directa la decadencia del Imperio romano 
y el abandono del culto ancestral y, más tarde, Weber (1904-
05) vincu lara el desarrollo del capitalismo en ciertos países 
a partir de la presencia de calvinistas ortodoxos, las 
relaciones entre religión, sociedad y cultura forman parte 
del pensamiento científico. De igual forma se exp li có la 
rápida y total alfabetización de las áreas protestantes 
germano-escandinava para poder así cumplir el precepto 
de la libre interpretación de la Biblia a raíz de la Reforma 
protestante, a diferencia de lo que ocurría entre países 
católicos que rechazaban la lectura de la Biblia porque la 
Iglesia se consideraba la única intérprete'. La frase 
«¡Doctores tiene la Iglesia'» interiorizada por los creyentes 
contribuyó previsiblemente al retraso en la alfabetización 
en paises católicos. 
¿Q ué consecuencias tuvo en dtversos países la 
creencia en el origen divino del poder del rey, cuyos pecados 
provocaban las derrotas o victorias militares y la felicidad 
de los súbditos? A su vez, este origen sagrado y jerarquizado 
1 H;Nl>At'IÓ'< III'RI U S\IA!';N, lalol"f's '" F..<pmla y E11ropa y r<leo•ancill en el siglo XXI [Informe, 2008], citado por JO. Bcdoya, El País, 
Ob 11 200~ 
: (d 1 f{f/. e. In mlt>tprt·tnnún dL· /m C'Uiturns Darcclona. 1989, p 116. 
• lOJ)I>, ¡;, ... tas tre' da ... cs de la modcmid;uh1, El Pois, 25.01 .1993 
Je los reye ¿no ha retrasado 13 dcmo rattzal'H>n ) 
f3, 0 rec1do el autoritansmo ~ sus ·ecuel:t : el anal fa u. mo, 
el subdesarrollo) el 1qmsmo, e:pcCialmcnte ob nabl 
~ paises católico '!¡Cómo e phcar la masi\-:1 om r. 1 n 
de 13 etnia g11ana a la Iglesia evangdu.·a d' F!ladeltia'' _ n 
muchas las preguntas en las que 1 b1en en la rehg1on no 
e. tá toda la re puesta, es parte constJtutJ\ a de ella. 
Per ·onalmente partimos del paradigma que las nece:ida,ks 
pnmeras y matenales e t:in en el ongen de lo. 
comportamientos humanos. que son modul3dos ~ hasta 
modificados por las creencia y reafirmados por los nto · 
religiosos 
¿Se está produciendo un renaci1mcnto de lo re ligio ·o 
en nuestros días? Actualmente somos más consCientes de 
las crisis y catástrofes que conocemos de pnmera mano: a 
la c1encia y a la tecnología se le exigen re puestas que no 
pueden dar o al menos no con la rapidez que se demanda > 
muchos concluyen que es un fraca o. Las continuas guerras. 
Jos cataclismos y las enfermedades epidcmicas cuesl!onan 
el modelo de sociedad en el que vivimos, expresado eu 
milenarismos, en movimientos ecológico-naturalistas, y por 
supuesto, en movimientos hacia la segundad que 
proporcionan las religiOnes en cuyos textos sagrados > en 
sus apóstoles encuentran apoyo y consuelo. cuando no 
explicación. 
Cier tas 1deologias tales como el liberalismo , 
capitalismo y marxismo, que llenaban las aspiraciones y 
esperanzas y tenían poderes semejantes a las religiones, 
han fracasado como soluciones colectivas, lo que hace que 
se reproduzca un repliegue al amparo de la religión . Las 
grandes religiones siempre ofrecen un paraíso celestial o 
mejor vida en una futura reencarnación que colme los 
anhelos y sirva como sustituto al fracaso de los paraísos 
terrenales prometidos por las ideologías. Mientras ese 
momento llega solo queda resignaciÓn y soñar en el edén 
donde existen la felicidad , el paraíso de la abundancia y las 
fuentes de leche y miel. 
También podemos hablar de un resurgir de exceso 
de racionalidad en el mundo presente o, al menos, en ciertas 
clases o grupos ante la incomprensión e irraciOnalidad del 
Sistema capita lista, que conduce a muchos al escepticismo, 
al agnosticismo y a la búsqueda de otras religiones. Estas 
son consideradas más vivas y más espirituales, tal como 
ocurre con las orientales y los nuevos movimientos religiosos 
que dan sentido a la frustración y a la militancia política y 
ecolog ista. La religión proporciona una respuesta a lo 
Inexplicable, pues junto a los avances científicos y 
tecnológicos y la superproducción se da la pobreza ¿Cómo 
armonizar actualmente la igualdad de derechos de todos los 
hombres y la desigualdad real? La religión proporciona una 
respuesta a esta situación inexplicable '. 
El hecho es que a pesar de los vaticinios y del <<¡Dios 
ha muerto!>> de Nietzsche y del creciente y paulatmo 
• SAMUEL, A .• Las religiones (/e nuestro tiempo, Estclla, 1991, p. 10 
,~ 
! . 1 ..\ ('U'\( 1 \S Ol l \ RlllWO. : 111"1 ORI \, 
FILOSOFI..\ • • 1('01 OGI \' SO<. 101 l)(,J \ 
El actual panorama cu:ntiiico s ,·aral't ·nz.1 p< r l. 
multJdi ·c¡phnanedad ~el pohtacethmo mch>d<>l<> •1co. \ 1da 
disciplina que estudia las reii~Wn<'' 1 hston~. hl<>s<>lla. 
icolog1a. Sociolog ía . .\ntropolo¡!ia ) hasta J. 1 n>l<> •¡,¡ 
aunque ésta merece rncncu'in apa1tc·, des\ da fa ,·et.h ,¡.. b 
realidad con un lenguaJe peculiar que sm di a pcnnancren.m 
ine,plorados. Todas ellas tienen <'omo ohtctl\o ,,n,>t:cr t.IS 
sociedades y sus culturas y el papel que JUC¡!J lo .1 '!.Ido en 
ellas. t nas cons1tleran lo rd!¡!I<hO con mdepcnden IJ de la 
soc 1edad, otras con autonomia > unas terct' las en 
dependencia de lo soCio-económico. De ,·ualqtncr rn.mu.I 
todas contribuyen al conocinuento del hombre como ser 
religiOso. Fn todo raso es necesano e\ 1tar lo d<>gmatJsmos, 
que casi siempre suponen una uct!lud antJcientific.J 
La 1 listona de las religiOnes se m teresa p01 el 
conocimiento de otras religiOnes d1fercntcs de la p10p1a > 
pretende una aproximación a los d1sllntos fenómenos 
religiosos en tanto que estos constituyen entidades 
claramente d1ferenc1adas histórica y gcogr.íficamentc, que 
nO eluden Cierta COmparaCIÓn evOJUCIOniStJ fs dcnr, la 
Ilistona de las rehg10nes \e propone un conocimiCilto 
integrador de los diversos hechos rehgmso · t'omparándolos, 
singularizándolos en cada relig1ón y partiendo del 
presupuesto de que estos hechos son mcduct1bles de rehg1ón 
a religión. Es en el siglo XIX cuando se emp!et;m a sentar 
las bases de la Ciencia de las rchg10ncs que se cstahi111a en 
el XX. En cualquier caso, el método lustónco no agota la 
pluralidad de sus contemdos, porque como tliJO Ilcgcl : <dos 
historiadores saben de la relig1ón lo que un Ciego de un 
cuadro: pueden tocar el marco , pero 1gnoran su contcn1do 
mtrínsecO>> y, prec1samente, son esos contenidos mtrínsccos 
sobre los que versa la h1stona de la s rehgmncs 
En nuestro país no se han estudiado otras religiones, 
ni siquiera la católica, desde una pcrspcctl\ u científica corno 
consecuencia del monopolio educatiVO de la Iglesia espa •lola, 
a d1ferencm de otros paises europeos y nortcamcncanos 
' RODRÍGUEZ BECERRA, S., La Religión de los Andaluces, Málaga, 2006, pp t9-56. 
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que están en la vanguardta de estos estudios. El argumento 
que podría expltcar la sttuación en nuestro país podría 
expresar e con la frase: «Si la otras son falsas para qué 
estudtarlas», p~ro tambtén un eJerctcto de poder 
monopolístico por parte de la !glesta al que se han plegado 
los gobtemos. l:n este contexto hay que situar el contencioso 
que el gobtcrno y parte de la sociedad mantienen con la 
Iglesia por la enseilan7.a de la religión católtca en los niveles 
primarios y secundanos para cuya solución algunos 
proponemos, desde una perspectiva laica, como 
corresponde a un Estado la1co, la enseñanza de una h1stona 
de las reltg1oncs que proporctone a los JÓvenes mstrumentos 
para poder comprender el fenómeno religioso en todo tipo 
de rehg1ones. Y es que algunos confunden adoctri namiento 
con estud1o Científi co de la religión. 
En nuestros días, historiadores, sociólogos e 
hiStoriadores de la reli gión proponen una Antropología 
religiosa para destgnar a la ctencia resultante del encuentro 
de la Antropología y la lli storia de las Religiones. Esta nueva 
dtsciplina quedaría detenninada por dos principios básicos: 
e l carácter diacrónico y la autonomía del hecho religioso. 
Es necesa rio ev1tar la categoría occidental de religión y 
someter a una radical revisión crítica conceptos tales como: 
magia , mito , rito, etc. para poder aplicarlos en otros 
contextos. Nuestros sistemas de valoración no tienen una 
validez absoluta, pues sólo se pueden aplicar al mundo 
occidental que los ha producido. 
3. LA ANTROPOLOGÍA DE LA RELIGIÓN 
El campo de la Antropología de la religión es mucho 
más amplio que el contenido de una religión concreta y 
desde luego no es sólo una contraposición a magia , como 
pudieran entender algunos, sino que por el contrario, la 
incluye. Una definición de religión desde la antropología en 
una primera aproximación, sería: Todos aquellos sislemas 
de creencias, valores, práclicas e insliluciones, direcla o 
llldirectamellle relacionadas co11 1111 mu11do poblado de 
j11erzas i11vi~·ibles, dioses, espíritus y o1ras e11tidades 
sobre11aturales, c11ya exis1e11cia es postulada e11 el i111erior 
de cada sis1ema religioso•. Esta disciplina pretende dar una 
amplia visión del panorama religioso de las sociedades y 
culturas, valorar la importancia de la religión en las 
sociedades actuales y desmontar prejuicios históricos y de 
nuevo cuño, como la visión periodística de las sectas o el 
llamado pcli~ro mu~ulmán Se hace necesario en nuestra 
soCiedad aport<~r Cierta raciOnalidad en el conocimiento de 
'·" rchg1oncs, tan llenas de oscurantismo, y preparar a los 
nudadJnos para la lectura critiC<I y sclccttva de la cada vez 
más abundante htcratura rcltg10sa y scudorehg10sa. 
1 a ,\ntropología de la Reltg1ón mcluye pues creencias, 
,·allllcs, 1111t'"· seres y fuerzas ·obrenaturalcs y rituales 
rcllgwsos . !.os rituaks. que algunos infraYa!oran , 
constttu)·cn pata los estru,·tura l-funciOna!tstas lo más 
Importante de la rc!tgtón. porque los cons1deran más 
pcnnanent,·s y obscr'"abks frente al tcncno rcsbalad17o de 
• l.\1 1 \RI. 11, lntrvpvh'g''' r,•/i,~IOW, Ban:dona, JQ 1 
las creencias. Éstas son difíciles de conocer en profundJdad 
porque se expresan a través de lenguas que es prec1so 
conocer muy bien para traductr adecuadamente. Traducir 
conceptos como trimdad, eucanstía, gracia, comunión de 
los santos y otros, ofrece enormes dificultades, y no es 
sólo una cuesltón de lengua¡e sino de conceptos de dtficil 
comprensión para quienes no partic1pan de las claves 
culturales. 
La Antropología de la Religión se caracteriza por la 
observación directa de fenómenos e instituciones religtosas 
para establecer su función en los sistemas sociales. Tres 
criterios metodológicos presiden esta disciplma: 1) La 
religión es un producto cultural y como tal está determinado 
históricamente, por tanto no puede entenderse como algo 
inmutable; 2) todos los sistemas religiosos, como todas las 
culturas, tienen la misma dignidad para sus practicantes; 3) 
es necesario para mejor conocer las religiones annonizar el 
enfoque histórico con el antropológico; 4) la antropología 
no trata a las religiones como verdaderas o falsas, pues 
parte del supuesto metodológico de que la religión que 
profesa cada sociedad es verdadera para ellos; 5) la religión 
no podemos entenderla como un producto de la conciencia 
individual sino una creación de la sociedad; 6) los procesos 
y cambios son consustanciales a las religiones, a pesar de 
que estas se presentan como pennanentes y hasta eternas, 
7) ciertas creencias tienen una fuerte capacidad de 
permanencia aunque frecuentemente cambian de 
significación y 8) en la Antropología de la Religión prima la 
religiosidad, entendida como praxis real sobre la religión, 
entendida como cuerpo de doctrina y nonnas elaboradas 
por las iglesias, que no siempre son puestas en práctica o, 
en todo caso, nunca en su integridad y sentidos originales. 
Es preciso construir otros marcos de referencia, 
abordar la religión con ojos nuevos , más acordes con 
nuestros tiempos que parten de la dignidad de todos los 
sistemas religiosos por ser creac iones culturales, aunque 
rechacemos ciertos postulados éticos no acordes con la 
dignidad humana. Esta necesidad es especialmente urgente 
en países como el nuestro en los que el monopolio secular 
de la Iglesia católica ha impedido todo conocimiento ajeno 
a ella y con ello, cua lquier acercamiento metodológico a las 
religiones. Nos encontramos, sin embargo, con un 
inconveniente previo: la creencia generalizada de que las 
creencias y prácticas religiosas no son sometibles al análisis 
científico. Para la mayoría de los ciudadanos, la religión es 
una cuestión de teólogos o de hombres de igles ia y, en todo 
caso, de curios idad histórica. A este respecto, parafraseando 
a Winston Churchi ll en la frase que se le atribuye sobre la 
Segunda guerra mundial, diremos: La religión es demasiado 
importante para los hombres como para dejarla solo en 
manos de los eclesiást icos. 
4. LARI<:LIGIÓN EN ELDTÁLOGOENTRECULTURAS 
El di álogo entre las reli giOnes no es posible porque 
se excluyen una s a otras, especia lme nte las grandes 
rehgiones monoteístas (Judai mo. nst1a01 mo e 1:1am) 
porque las mal llamadas religiones pagana . como ha 
demostrado ~farc Aug.:. no eran excluyentes . En mu ha 
menor med1da lo son el hindUismo y el bud1smo ) la 
1ntolerancla campea en los nue,·os movimientos rehg10so· 
0 sectas. Aquellas han elaborado conceptos de verdad que 
llevan aparejada la exclus1Ón. Para cada relíg1ón las dema 
rehgiones, o son falsas, o están equtvocada ) ademi. la 
iglesias vigilan la ortodoxia - unas más que otraS· expul ando 
y pers1guiendo a los disidentes. Así, el fraile agustmo Lutero 
fue para la Iglesia romana un ser indigno y heréttco al que 
se denigró hasta en la forma de morir. Cuando por la h1 toria 
sabemos que el fraile reformador predicó la modernidad, 
s1tuando al hombre en el lugar que le corre pondía en el 
pensamiento renacentista, adelantándose de este modo cinco 
siglos a la concepción actual. Semejante comportamiento 
tuvo Calvino con sus adversarios y mantienen chittas con 
sunitas. 
Tamb1én es cierto que las rellg10nes in tltu-
cionalizadas y jerarquizadas son las más preparadas para el 
diálogo, aunque este diálogo suele ser titctico y nunca de 
renuncia a los principios teológicos. La exclusión la 
sustentamos en el principio de que todas las culturas son 
etnocéntricas, grandes y pequeñas, imperialistas o no, pues 
todos los pueblos consideran que sus respuestas culturales 
son las más adecuadas, cuando no las mejores , y consideran 
a las demás inferiores o menos adaptadas. Este mecanismo 
umversal permite la perpetuación de sistemas culturales. 
Consecuentemente, las religiones que forman parte de las 
culturas, y que como en el caso de las llamadas religiones 
del libro (judaísmo, cristianismo e Islam) creen contar con 
textos emanados de Dios, se consideran el centro del mundo 
y de la verdad. Estas religiones, apoyadas en imperios 
expansionistas, llevaron su rel igión a otros muchos lugares 
de la tierra sostenidas por las armas y la verdad única por 
revelada. La Antropología mira las creencias, los rituales y 
los comportamientos éticos y morales que subyacen en las 
religiones desde una nueva perspectiva que pretende, como 
decía Lcvi-Strauss , trascender la mirada propia y nuestro 
punto de vista para penetrar en la del otro y en su esquema 
de pensamiento. 
Los fundamentalismos son reacciones de una minoría 
o de toda una institución en un momento detem1inado que 
toma de forma dogmática los princ ipios religiosos_ Los 
fundamentalístas interpretan li teralmente los textos tenidos 
por sagrados. Resu lta simplista decir que los 
fundamentalismos pertenecen só lo a l pasado y sólo a 
determinadas re ligiones. Estos textos nacieron en una cultura 
detem1inada en una época concreta pero al atribuírsele el 
carácter de sagrado, se les concibe como verdades absolutas 
y se les otorga carácter permanente y eterno. El hecho es 
que estos textos siempre y en toda época han sido 
interpretados a la luz de los sistemas socioeconómicos y 
culturales predominantes. la func ión de los teó logos es 
1 AUGÉ, M., El Genio del Paganismo. Darcclona, 1993 . 
ctnn ' a 1< 
unque no t mp on o1d> por 1 J qu1 , < 1 
feo mo_ en cu :nta por< cmpl , q e "' t s lo. te ,¡,,g,, 
1 llm1 os mtcrprdan 1 gueTTl :anta ·n 1 uusm' nud '· 
algun s h blan solo lu ·h mtcn< r ~ no u rra annaJa, 
de 1gual m nera, la e- ·13, ttud en un ·t cLl ~ 1 _ 1 lo \ 1 
por fray Barwlont de las lasas ) por los JCSUtta: ,le] 
Paraguay consUnt)Ó un pradtCa 1 al) ,bmttd hasta el 
tglo XI"\ n la catoltcas bpaña ~ 1\,nu l. a p ar d 1 
precepto enngc h.:t> d la 1gualtl d d 1<- homhró <;m luda 
en ambo ca ·o. e trata de mtcrpreta~ton<' te,>logl<'as d 
do a to • la guerra :anta y es ·tantud. u>n ltleraJa, en 
otro t1empo legíllmas ) hoy r .:haT.adas. 
Con e ·to. quiero dcc1r, que habltuaJm,·n tc se 
supervalora la fuerz a de la: norma.- r ·lt¡;wsa- ' con 
demastada frecuen ta ólo se miTa a lo. pr <'Cpto ' no a 
los componam1entos . la tdca de que las relt¡:wncs f.mattnn 
está demastado c'tendtda. F. tcrto 4ue los aut<>s de te de 
los tribunales de la lnqUt ·teion mandartm .1 la hoguera a 
muchas personas. ) que los terronstas de grup<" tsbrnistas 
ase inan en nombre de Alá. pero tambicn e nerto que los 
JUICIOS Cl\ iles por bru¡cria en J-' ranc1a en el s . '\ \ "11 o htaJos 
Unidos en el s.XIX dictaron sentencias mas 11gullhh que 
las en11t1das por el Santo Ofic10. En nu~stro llcmpn. cst.i 
aun má clara esta valoracton. especialmente ~n lo\ paísc, 
occidentales, católicos o protestantes_ 1 as d1rcctnccs de la 
Iglesia sobre sexualidad, contraconccpc1ón. aborto , 
eutanasia y otras. no son scgu1das por la mmcnsa mayoría 
de la poblac1ón creyente: El 70• o de lo_ csparlolc cnnllcsa 
no seguir las dtrectnces de la lgles1a catóh a en cucst1nnes 
de política y sexualidad. Las llamadas «rchgtOnes a la carian, 
o la New Age o de espiritualidad flc:~-1blc. que no son smo la 
selección de aquello que le parece razonable a cada CIC)Cntc, 
son la tónica dommante en nuestro hcmpo. Ahora, en lns 
paises occidentales europeos ex1stc libertad para dcc1d1r la 
religión, aunque los cambio· son poco S1gmficat1vns, otros 
muchos no creen en ninguna, es dec1r son ateos, ténmno 
que me parece más adecuado que el de agnóstiCO. los 
pentecostalismos están entre las rel1g1oncs más exllosa 
por ser una relig1ón rápida, nada compleJ3 y de f:ktl 
asimilación y a la vez emotiva, afectuosa y partlc1pat1va Fn 
este grupo se encuadra la lglesta Evangél1ca Filadelfia de 
adscripciÓn mayontariamente g1tana 1 
En la difusión de los mcnSaJCS rclig1osos, fenómenos 
como el marketing televiSIVO sust1tuyen al colon1ahsmo de 
otras épocas. La prensa es la gran d1fusora de preJUICIOS 
religiosos. Desde el Islam fundamenta lista hasta las llamadas 
sectas pemiciosas. El Islam visto como fanático es un lugar 
comun y un prejuicio muy extendido, a pesar de que haya 
cientos de millones de musulmanes que v1ven pacíficamente 
y con elevadas normas de moralidad; se constdera por 
muchos que las secta son destructoras de familias y 
mentes, como si los conventos de clausura y ctertos 
institutos religiosos católicos o Jos monasterios budtstas, 
1 CANTÓN DELGADO y otros, Gitanos Penrecoswles. Una mirada antropológica a la Igles ia Filadelfia <-'" Anclaluda, Sevilla, 2004 
176 
no hubu:sen cumphd la m•~ma función antes y ahora Y es 
que olv1damos que los Intereses ti las mst1tuctones que 
hablan en nombre 1le los mtcrcses de D10s y de las iglestas 
sternprc han estado y tgucn estando por enc1ma de los 
derechos md1V1duales o fam!lwres. A modo de anécdota, les 
d1ré que cada año cuando cxphco el tema de las llamadas 
sectas en la cla~ de Antropología de la Religión y, una vez 
que se han establcctdo las características que permiten a 
una organ•zac1ón ser considerada corno tal, algún alumno 
levanta la mano y afirma que tal o cual instituto rellg10so 
responde claramente al esquema propuesto y por tanto 
dcb1eran er ten1dos como 5ectas, a pesar de su 
respetabilidad. l:n consecuencia, hemos eliminado del 
vocabulano antropológ1co el tt!rmino secta pues está 
dcmas1ado connotado y lo hemos sustituido por el de 
«nuevos movimientos religiosos» 
Sm ámmo de polérn•ca pero a título de referencia , 
podría establecerse un cierto paralelismo entre las cruzadas 
organizadas para conqu1star los santos lugares que 
involucraron a toda la cristiandad, o sea, la Europa cristiana 
de los siglos XI y XII y la cruzada mternacional que han 
lanzado los países ocCidentales en nombre de la libertad y la 
democrac1a para combatir el terrorismo Internacional en 
Afgamstán. Se ha utilizado la manoseada Edad Media a título 
comparativo entre la situación actual de algunos grupos de 
c1crtos países de mayoría islám1ca y lo que pasó en aquella 
época en Europa. Ello con el propósito de establecer una 
gran d1stanc1a cronológica entre ambos períodos, 
especialmente porque el nuestro está leJano y el de ellos 
está presente. Eso sí, los occidentales como centro, eje y 
punta de lanza. No vamos a negar que el mundo occidental 
en las últimas centurias ha caminado a la cabeza del mundo 
en la defensa de la d1gmdad humana , pero no sé si estamos 
en d1sposic1ón de cx•gir por la fuerza a los demás que 
caminen a la misma velocidad y en la misma d1recc1ón que 
nosotros. Si hace sólo 50 años nos hubieran ob li gado a 
llevar los niños a la guardería o a los ancianos a asilos y 
res1dcncias lo habríamos considerado un atentado contra 
los derechos de la familia y las personas, una inmoralidad. 
Por necesidad y decisión propia actualmente exigimos a los 
poderes públicos guarderías para los niños y residencias 
para los ancianos. Ila hecho falta que cambien la s 
necesidades y circunstancias y también, y esto es muy 
importante, hemos tenido tiempo para cambiar los valores 
que la nueva situación lleva aparejada. 
t uan lo dl •unos '' rdiercn a la situación en que vive 
el mundo "l;im1co ·l[lll" por c1ertu es muy Lhvcrso y tan 
mpl!o que va desde MarruCl"l" hasta F1llpmas con unos 
1 500 nulloncs de ncycntcs· y se compara con la Edad 
~1cd1.1 <"II"'I'Ca, aunque cnt~endo la mtenc1ón aclaratona, en 
r .11!d.•d lo que pwdu,·c es confus1ón. D1cho de otra mane• a, 
todo las so,·¡cdadcs artualcs viven el m1smo hempo 
nonoi1Íg1n' re• u no el n11smo ll'l1lf'O, que es tanto como 
dcr11 que estas soncdades v1ven otras fases de su propia 
'o lución, akrtad.1 drásticamente pl>r la expansión de otros 
" l o \J;atv" tic: { 'htn:t 'ion du4..ltl!a\h 
M l'urntcs taml\u!·n un tanl.._, tmpn:c.:tsa.s 
pueblo cuyas consccuenc1as han sido dram:íttcas. Con esto. 
en manera alguna qmero insi t1r en la manida acl"anón a 
los paise · colomzadores como responsables de todos los 
males presentes de los pueblos africanos, amencanos 0 
a ·iáucos. Cons1dero que han s1do negatn·os los procesos 
de colonización pero aún más. SI cabe. hay que cons1derar 
los de descolonizaciÓn, producto de la guerra fria, y las 
nuevas colonizaciones '\o es que no haya habido 
explotación económica por los colonizadores pero también 
se pu ieron los cimientos del desarrollo. El problema está 
en la forzada y qui7ás inevitable deculturación o pérdida de 
la cultura, sin tener los medios y el t1empo necesario para 
adaptarse a la nueva cultura resultante. 
Este proceso económico-político ha ido paralelo al 
de expansión proselitista de las m1siones cristianas católicas 
y protestantes. Porque la evangelización ha s1do una forma 
de dommio y de desestructuración de los siStemas religiosos 
nativos ¿Se han percatado Vds. que la evangelización no ha 
entrado apenas en el mundo islámico, budista o hinduista y 
sin embargo, ha afectado profundamente a los pueblos 
africanos y americanos? ¿Conocían que después de cientos 
de años de cristianismo en América persistían y persisten 
entre los indios las mal llamadas idolatrías o creencias en 
dioses y fuerzas no cristianos? El resultado tiene mucho 
que ver con los estadios evolutivos a que nos refenmos. El 
mapa de las religiones corno consecuencia de estas 
interv e nciones y de la emigraciones europeas se ha 
trastocado drásticamente: Los países con mayor número 
de católicos son Brasil, México y Filipinas, cuando hasta 
1939 lo eran Francia, Italia , Alemania con Austria y España; 
entre los protestantes figuran junto a los clásicos de Estados 
Unidos y Alemania otros de los colonizados como Nigeria; 
en el caso de los anglicanos son los pueblos negros de 
África, América y Oceanía, los pentecostales avanzan 
inexorablemente por la América Latina y, desde luego, entre 
los que siguen el Islam cada vez son menos los de Arabia y 
Oriente Medio y más los de Indonesia , Pakistán y 
Bangladesh. Las cifras totales a nivel mundial 1.200 millones 
de musulmanes, 1.150 de católicos, 860 de hinduistas , 590 
de protestantes, 350 de budistas, unos 200 de ortodoxos, 
250 de nuevas religiones, 105 millones de religiones tribales, 
250 de religiones chinas•, 17 de judíos y 1.1 65 de no 
creyentes 10 (Díaz, 1999 (I 997)). 
Como conclusiones expongo los paradigmas sobre 
los que se asienta la Antropología de la Religión: 
l. El concepto antropológico de religión d1fiere 
notablemente del común: la pretend1da inmutabilidad de las 
creenc1as que difunden las religiones, frente a un concepto 
dmámico que pone en ev1dencia esa mmutabilidad. Esto 
habrá de hacerse desde el absoluto respeto por las creencias 
mdividuales. Los fenómenos religiosos como cualqmera 
otros están sometidos a las coordenadas de tiempo y espaciO 
y entenderlos como fenómenos integrados y contextualizados 
"" 
y en estrecha dependeneta de lo· condt tonante· 
tecnoeconómicos, soc1ale . politicos. históricos y étmco-. 
e' ttando cualquier esencialismo teológico ) relatmzando la 
existencia de libros sagrados que Informan 1 
comportamiento de los creyentes. 
2. Es necesario de ·tacar la 1mportanc1a de la religión 
en los procesos de producción de sentido de la nda. la 
naturaleza y las relaciOne socialc y u interrelación con 
las dimensiones de la nda social, polittca. econónuca e 
1deológica en el pasado y en la actualidad. Es preciso obsen-ar 
las conductas religiosas humanas desde una estrategia ne, ible 
y no excluSI\'amente desde las reglas ecle iásticas. 
combatiendo todo reducc10nismo y tratando de exammar 
las formas y modos en que los movmuentos religiO os se 
producen Igualmente ofrecer un panorama amplio de las 
religiones principales por más extendidas así como esquemas 
generales de las re ligiOnes de los llamado pueblos pnmlll\'OS 
de Afnca , América, Asia y Oceanía. En cualquier caso. 
siempre se tenderá a contextualizar en e l marco htstórico y 
en las pautas culturales el sistema religiOso que, de otra 
suerte , aparecería sólo como una enumeración de dioses, 
rituales y creencias descamadas, como ocurre en algunas 
historias generales de las religiones. 
3. Hay que s ign ificar las aportaciones de la 
antropolog ía a la comprensión de las culturas y a la 
aceptación de los fenómenos considerados religiosos. Esta 
situación parece rectificarse en un momento en que lo 
religioso sigue jugando papeles tan decisivos en muy distintos 
órdenes de la vida actual cuando estaba preconizada su 
pronta desaparición, en consecuencia es preciso incentivar 
el estudio científico de las reli giones en las sociedades. 
Analizar los presupuestos teóricos y metodológicos de las 
dtst intas contribuciones al campo de la antropología de la 
reli gtó n destacando que no siempre se trat a tanto de 
propuestas alternativas sino complementarias que ponen el 
énfasis en un a pecto pero no rechazan los otros; así, la 
dimensión ritual , las emociones, la cohesión social, los 
mttos, la dimensión ideológica , la manipulaci ó n, la 
racionalidad 1 irracionalidad, etc.; todas las cuales han ido 
conformando el concepto que hoy tenemos de religión. 
Incidir en la aceptación de la multiplicidad de formas de 
entender y vivir la religión que hace que muchos cataloguen 
a los otros en una s implista categorización de buenos y 
malos creyentes en función de su proximidad a los 
planteamientos eclesiales, y no desligar, en ningún caso, los 
comportamientos religiosos de su carácter y función socia les 
y de su vinculación a grupos sociales o étnicos, así como 
de los procesos políticos y económicos de los que dependen 
y con los que están interrelacionados. 
4. Reflexionar sobre la necesidad de una revisión 
del concepto de re ligión desde la antropo logía con la 
aportación de otras disciplinas, para comprender cómo los 
sistemas religiosos están vertebrando procesos de 
identidades sociales en contextos actuales . Poner en cuestión 
. ~ 
entre la produccrón btbho¡!ratka d car;ktcr <>lcnn' nanda 
de la e ·peculanón qu munda el mere do ) 13 pr<'dU""I<'n 
ctentifica) ensayisuca nal'iJa de la rctlc>.tÓn s.1b1c lo. 
hechos, tgu1cndo los m.:t.,dos ) t~•n~~:as pr•'l'"'" de .:ada 
d1sctphna. que no es tan abundante : ,hfcr ·nnarlas · un 
deber en esta JSI¡!natura lambten llama1 la aten.;-IÓII, lad,I 
nue tra incardina tón en un pats productor de una 
abundantísnna b1bhogratia teológ1 o-nmr:.II cnsuana, de su 
necesana lectura on mirada antropológt a de la que 
podríamos aprender mucho sobre detcrmmadas cret'!l<'IJs 
y ritos de ho). 
6. Finalmente, fomentar el nllere por el estudiO de 
los comportamtcntos religiOsos como ámt'nto ptt\'IIc¡pado 
para la comprensión de las dinámicas caracterí:li<:J · de 
sociedades somelldas a procesos de globahnctón l.a 
umfonnt7.3CIÓn cultural que c. tos promueven nene siendo 
contrapesada por reacciones rcl\ 1ndicati' as de ];" 
especificidades nacionales, étmcas y rehgtosas . Se hace 
necesario IJe, ar al cstudtoso y al público a la com 1cción de 
que los credos rehg10sos ml'ormados por teologi;" y 
doctnnas no son lo csencral en un ~1stema rehgio"l· .11 que 
Indudablemente mforman, SlllO sobre todo su encamaCttln 
en una detcm1mada sociedad, lo que lo hace diferente y por 
tanto atractivo para su explicación D1cho de otra manera, 
que hay tanta rchgtones como pueblos, y que la prct~ndida 
untdad de ctertas religiOnes expandtdas p!1r los thvcrsos 
continentes no son sino un e ·pCJISlllO mtcncionado porque, 
en última instancta, miSIOnar es una larca Imposible 
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